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Leopoldo Alas Mínguez (Arnedo, La Rioja, 1962 – Madrid, 2008) es uno de los máximos exponentes de las letras españolas contemporáneas. Auténtico y brillante, Polo –como lo conocían sus más allegados- fue un escritor casi compulsivo; firmó cientos de columnas y artículos en prestigiosas publicaciones (El Mundo, Vogue, Vanidad, Odisea, Shangay Express, Zero), participó en debates, coloquios y tertulias dirigiendo el magnífico programa radiofónico Entiendas o no entiendas, que se convirtió en un programa de referencia para el colectivo LGTB.
Heredero del nombre y del talento de su tío bisabuelo Clarín, Leopoldo fue un verdadero apasionado de la poesía pero no se olvidó de flirtear –afortunadamente- con todos los géneros literarios dejándonos un extenso legado de su  genial obra. Como narrador Leopoldo Alas poseía una extraordinaria facilidad para transformar la realidad en literatura y abordar temas de actualidad para denunciarlos, criticarlos o caricaturizarlos.
Así nos presenta La loca aventura de vivir una desternillante sátira que comenzó siendo una serie de artículos periodísticos de finales de los 90 y que se han convertido en esta sobresaliente y divertidísima novela coral que retrata, con acertada astucia e ironía, los estereotipos que recorren a diario las calles de Chueca. Mariliendres, lederonas, cocainómanos, chaperos y hasta el propio Leopoldo viven su propia loca aventura de vivir.
Pico y Palo, Mané y Galo, Lucas la ejecutiva, Verónica, Chico o Jenny son sólo algunos de los protagonistas de esta genial travesura de Leopoldo en la que nada ni nadie se libra de la ingeniosa e implacable pluma de Alas. La loca aventura de vivir es una excelente caricatura de la flora y fauna del ambiente gay. Una mirada crítica y mordaz, más o menos compasiva, para demostrar la felicidad de vivir la vida hasta el límite.
Leopoldo Alas, una pluma magistral
El 8 de agosto de 2008, un mes antes de cumplir los 46 años, falleció en Madrid Leopoldo Alas. Vivaz, risueño y creador nato, una implacable neumonía acabó con su vida. Nacido en Arnedo (La Rioja) por casualidad, siempre residió en Madrid y en los agitados 80  comenzó a publicar libros de poemas y cuentos demostrando su profunda inquietud por las letras.  Licenciado en Filología Italiana, Alas cultivó casi todos los géneros literarios: relatos, novelas, libretos de ópera, obras de teatro, ensayo y su gran pasión que lo llevó a fundar en 1987 la revista poética Signos la cual dirigió hasta su desaparición cinco años más tarde. Este entusiasmo poético lo llevó a dirigir varias colecciones de poesía en distintas editoriales.
Fue Vicente Molina Foix el que lo dio a conocer cuando en 1981 lo incluyó en una Antología de Poesía Joven que se publicó en la revista Poesía, acompañado de dos de sus mejores amigos, los también excelentes poetas Luis Cremades y Mario Míguez. Los Palcos (Ediciones de Poesía, 1988) fue su primera obra poética a la que siguieron otras como La condición y el tiempo (Colección Signos, 1992) en la que se recogen los rasgos de la llamada ‘poesía de la experiencia’ que define a la generación de poetas que eclosionaron en los 80. A esta le seguiría La posesión del miedo (Pretextos, 1996), El triunfo del vacío (Ocnos Alas, 2003) y Concierto del desorden (Calambur, 2007) que podrían ser consideradas sus obras más logradas ya que reúnen las principales características de la poesía de Leopoldo: “la poesía no puede recomponer, pero sí iluminar con caminos de salvación”.
Pero no sólo poeta. Leopoldo nos ha legado una extensa obra que nos demuestra el excelente narrador que era. Sus primeros relatos recopilados en África entera tocando el tam tam (Altalena, 1981) y Descuentos (Ediciones Libertarias, 1986) revelan su facilidad narrativa para recrear la realidad que nos rodea. Capacidad que queda más que demostrada en su primera y excelente novela Bochorno (Versal, 1991) obra con la que despide los felices ochenta y sus frívolos personajes. Y a la que le sigue la delicada insolencia de El extraño caso de Gaspar Ganijosa (Seix Barral, 2001) y la amarga y desasosegante A través de un espejo oscuro (Ocho y medio, 2003).
Agitador y polemista, su labor como periodista en varios medios de comunicación escritos (El Mundo, Zero y Shangay Express) y radiofónicos (Entiendas o no entiendas de RNE-5) fue encomiable. Leopoldo siempre defendió todo aquello que despertara su deseo de justicia y libertad desde la palabra. Destacado por ser uno de los máximos defensores de los derechos del colectivo LGTB. Fue uno de los pocos escritores que jamás oculto su opción sexual y sus ensayos sobre la comunidad LGTB como Ojo de loca no se equivoca (Planeta, 2002); De la acera de enfrente (Temas de hoy, 1994) y ¿Entiendes de cocina? Lo que comen los gays (escrito en colaboración con José Infante, prologuista de La loca aventura de vivir) denuncian con la misma furia irónica tanto la homofobia como la autocomplacencia sufrida por el colectivo LGTB.
La loca aventura de vivir de Leopoldo Alas
Hace poco más de un año que falleció Leopoldo Alas. Cuando aún no nos hemos acostumbrado a su ausencia y extrañamos su melódica voz a través de las ondas. Podemos volver a disfrutar de su genialidad con la que es su última novela La loca aventura de vivir. Una mirada crítica e irónica de la realidad LGTB que demuestra la felicidad con la que Polo vivió su corta, pero intensa vida, exprimiéndola hasta el límite.
José Infante, prologuista de La loca aventura de vivir, destaca de su gran e íntimo amigo Leopoldo Alas su devoción por la literatura. Escritor casi compulsivo, a pesar de su agitada vida social, Leopoldo encontró tiempo para escribir una extensa obra que en gran parte aún permanece inédita.
Infante y Alas se conocieron en los agitados 80, justo cuando aquella alborotada libertad se comenzaba a respirar en la capital. El don de gentes de Polo, su afán por descubrir nuevas cosas lo llevó a convertirse en un personaje más de aquel Madrid de la Movida.
Para ilustrar esta edición tan especial de la última novela de Leopoldo el artista Daniel Garbade, también íntimo amigo del genial escritor, ha cedido una de sus tan características pinturas como portada de la obra. ‘El gozo’ ha sido la imagen elegida como portada de La loca aventura de vivir al que acompañan varias ilustraciones interiores en tono cómico y desenfadado. 

“La loca aventura de vivir fue primero una colección de artículos que se publicaron en una revista gay, pero unos artículos que pueden figurar con todos los honores en esa corriente del nuevo periodismo que desde Truman Capote ha ido creciendo en todas las lenguas y ha escrito hoy alguna de las mejores páginas del periodismo y la literatura contemporáneos”

José Infante
“Este chaval tenía el don de aliviar en los demás, con su presencia, la pesadumbre de vivir”
Luis Algorri

“Talento, ingenio, creatividad, fantasía, inteligencia, sabiduría, ternura y estilo son conceptos que se quedan cortos para definir a mi amigo Leopoldo Alas”

Paloma Aznar - Vampirella
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Son muchos los amigos de Leopoldo Alas que han querido contribuir en la publicación de ‘La loca aventura de vivir’. Estas son unas palabras de su amiga Vampirella:

“A menudo recuerdo su risa y sus temores (“Vampi, qué miedo”, me decía cogiéndome una mano cuando tropezábamos con los monstruos), nuestras interminables conversaciones, los viajes que compartimos, nuestras fotos como “sagrada familia” con un bebé prestado, las entrevistas que me hizo en su programa de radio, los líos en los que nos metíamos, las larguísimas noches de petardeo y las tardes que pasamos escribiendo a cuatro manos “La trama”, un delirante relato de ciencia-ficción que se atrevió a publicar —por capítulos— la revista Shangay hace más de diez años (temiendo que nos demandasen o nos pegaran una paliza), y que pensábamos retomar. Teníamos aún tantas cosas que hacer… La última vez que Leopoldo y yo estuvimos juntos, anochecía en Madrid. Nos despedimos en la Gran Vía, y él se alejó camino de la calle Leganitos, fundiéndose con la oscuridad. Yo, de pronto, sentí que una música se me clavaba en el alma, como si Miles Davis hubiera descendido del Olimpo de los genios con su trompeta porque le han concedido unas horas de vida en la Tierra. Eso no sólo pasa en las películas, también puede pasar dentro de un taxi madrileño. 

El humor no te salva. Lo aprendí tras la muerte de Leopoldo Alas. Puedes enfrentarte a los peores acontecimientos de la vida con humor durante mucho tiempo, y —en algunos casos— puedes mantener el humor casi hasta el final, pero la vida siempre nos revienta el corazón. Por mucho valor, sangre fría y humor que acumules a lo largo de la vida, siempre acabas con el corazón destrozado. Y entonces, dejas de reírte”.
Paloma Aznar, ‘Vampirella’
